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Él es un arajorn, el ser más poderoso de su mundo, donde la Fuerza significa poder absoluto e inmortalidad. Pero hasta esa «inmortalidad» tiene un punto débil. El arajorn necesita un heredero de su propia sangre: sin él, la Fuerza se extinguirá y cualquier rival podrá arrebatarle su lugar en un duelo a muerte.

El problema es que el tiempo se agota y las posibilidades de encontrar a una mujer capaz de darle un hijo son prácticamente nulas. Pero la encontraron: la arrancaron de la Tierra. Y poco les importa que allí haya quedado toda su vida, toda su familia.

Sin embargo, ella tiene una opinión muy distinta sobre el papel que le han reservado y se niega a someterse. Entonces el arajorn tendrá que descubrir que la verdadera fuerza no reside en el poder, sino en el valor de cambiarse a sí mismo.​
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La conciencia se abría paso a intervalos entre las brumas del sueño. Le llegaban retazos de frases, sonidos confusos de una lengua ajena y desconocida, pero algunos de ellos adquirían sentido de inmediato:

—Arajorn —dijo una voz cargada de profundo respeto, y su mente lo asoció al instante con una palabra conocida: «emperador»—. Es lo mejor que hemos podido encontrar para usted.

—¡Entonces han buscado muy mal, Karens! —un rugido amenazador retumbó por el espacio.

La respuesta se perdió en el murmullo apagado de otra voz masculina que hablaba en aquel mismo idioma incomprensible. Pero casi de inmediato la interrumpió de nuevo la voz respetuosa:

—Un sesenta y ocho por ciento de compatibilidad es el mejor resultado que hemos obtenido en todos los años que llevamos buscando para usted, arajorn.

«¿Un sesenta y ocho por ciento de compatibilidad? ¿Compatibilidad con qué?», pensó, desconcertada.

—¿No pudieron encontrar a alguien mejor? Este cuerpo... —el arajorn masculló algo que ella no alcanzó a entender, y después sus palabras volvieron a adquirir sentido—. ¿Qué son esas horribles marcas que tiene en el vientre?

—Solo son estrías. Aparecen cuando la piel se estira.

—¿Solo? ¡Le estropean todo el aspecto! ¿Cómo pudo salirle algo así?

—Arajorn, su vientre aumentó de tamaño dos veces mientras gestaba a sus hijos.

«¿Hijos?» De pronto surgieron en su memoria dos rostros queridos: dos niñas con los ojos de un gris azulado y rizos casi blancos. Las pequeñas le sonreían y en sus mejillas suaves se dibujaban unos hoyuelos encantadores...

—¿Y se atrevieron a traerme una mujer estropeada? ¡¿A mí, al arajorn?! —tronó la voz amenazadora.

—Pero tiene todas las posibilidades de gestar y dar a luz a su heredero.

«¿Dar a luz a un heredero?» La alarma atravesó su conciencia y la arrancó de aquellos recuerdos agradables para devolverla a una realidad extraña, equivocada.

—¿Y si resulta incapaz, igual que todas las anteriores? ¿Qué me dirás entonces, Karens?

—Las otras apenas tenían entre un diez y un cuarenta por ciento de compatibilidad con usted. Esta es la primera vez que el nivel es tan alto. Así que sí, le dará un hijo. Tiene que dárselo.

Su mente terminó de despejarse y despertó por completo. Entonces la mujer sobre la que mantenían aquella conversación tan descarada abrió los ojos.

Se encontraba en una estancia enteramente blanca, tendida dentro de una extraña cápsula médica. Junto a ella había dos hombres vestidos de blanco que casi se confundían con las paredes. El tercero iba de negro de pies a cabeza. Su figura imponente parecía ocupar todo el espacio. Ante ellos, la joven se encontraba indefensa y completamente desnuda. Su primer impulso, tan instintivo como respirar, fue cubrirse. Pero ¿para qué? Ya la habían visto y examinado por completo. ¿Qué sentido tenía hacer ahora movimientos innecesarios? ¿Para qué avergonzarse o sentir pudor? Al fin y al cabo, los tres hombres ya habían sacado sus conclusiones sobre la «calidad» de su cuerpo. Uno de ellos, en especial.

Desvió la mirada hacia el hombre de negro. No le cupo la menor duda de que aquel era el supuesto emperador: el arajorn. La observaba con severos ojos azules bajo las pestañas negras y las cejas fruncidas, ejerciendo sobre su mente una presión intensa e implacable. Pero no consiguió el efecto deseado. Al mismo tiempo, la indignación ya crecía en su interior y no permitía que aquella fuerza ajena la aplastara ni la hiciera sentirse insignificante y débil.

«¿Y se supone que tengo que darle un heredero a este hombre?»

—No —dijo con firmeza.

—¿Cómo que no? —el arajorn entornó los ojos y su expresión se volvió aún más severa.

—Tú... no tendrás... ningún heredero... conmigo... —la frase le salió entrecortada porque, antes de abandonar sus labios, las palabras se ajustaban de algún modo inexplicable en su mente a aquel idioma completamente nuevo para ella.

—¿Te atreves a desafiarme, mujer?

La voz del arajorn sonó demasiado suave, demasiado insinuante. Ella respondió de inmediato, con un desafío inequívoco:

—Me atrevo.

Durante los segundos de silencio que siguieron, apenas consiguió soportar el peso opresivo de su mirada. Finalmente, el arajorn dijo:

—Enciérrenla ahora mismo en la celda a oscuras. Que aprenda lo que significa desafiar la voluntad del arajorn.

—Pero... —intentó objetar el médico más joven.

—¿Quieres ocupar su lugar, Driks? —la voz del hombre volvió a ser aterciopelada, y por eso mismo resultó aún más aterradora. El médico vaciló al instante.

—No.

—¡Entonces cumplan la orden de una vez! —ordenó el arajorn antes de dirigirse a la salida.

Driks sujetó a la joven por los brazos y la ayudó a salir de la cápsula médica. Solo la soltó cuando comprobó que se mantenía firme sobre el suelo. El otro médico, mucho mayor que su compañero, le puso en las manos una manta fina, y ella se envolvió de inmediato para ocultar su desnudez.

—¿Qué lugar es este? —preguntó al hombre al que el arajorn había llamado Karens.

—La enfermería.

—¿Y dónde está exactamente su enfermería? ¿Dónde estoy?

Quería saber qué ciudad era aquella, qué país, adónde la habían llevado. El idioma que todos hablaban le resultaba por completo desconocido, y tampoco comprendía por qué era capaz de entenderlo. Por eso, después de averiguar dónde se encontraba, la cuestión de la lengua era la segunda más importante. Sin embargo, la lacónica respuesta del médico mayor la sumió en tal desconcierto que todo lo demás quedó relegado a un segundo plano:

—En una nave.

—¿En una nave? —parpadeó, desconcertada. Escapar de un barco era muy difícil mientras estuviera en alta mar y prácticamente imposible si se hallaba en mitad del océano. Pero ahora al menos debía averiguar hacia dónde se dirigían—. ¿A qué puerto va esta nave? ¿En qué mar estamos?

—No estamos en el mar, sino en el espacio. Y ya nos encontramos muy lejos de la Tierra.

Lo miró fijamente, sin creerlo, buscando alguna señal de burla en sus ojos.

—¿Es una broma?

—No. Acéptalo. Camina.

Karens empujó a Marina, que se había quedado clavada en el sitio. El impulso la obligó a ponerse en marcha y echó a andar tras él con pasos cortos, repitiendo, conmocionada, aquellas palabras sobre la situación de la nave. Si el hombre no bromeaba, jamás podría escapar de allí por sus propios medios ni regresar a casa. Un escalofrío empezó a atenazarle el cuerpo, pero siguió obstinadamente a su guía. ¿Adónde la llevaba?

La respuesta llegó muy pronto, cuando unas pesadas puertas metálicas se separaron ante ella y desaparecieron en sendos nichos a ambos lados del vano. Al otro lado quedó visible el lugar donde tendría que pasar las próximas horas.

«¿Ha llamado a esto celda a oscuras? Bueno, una habitación de metro y medio por dos, o incluso menos, justifica perfectamente el nombre. Es como un trastero o una despensa, solo que completamente vacía», concluyó. Aun así, quería una respuesta concreta.

Se volvió hacia sus escoltas y preguntó:

—¿Qué es este sitio?

—Aquí encerramos a los miembros de la tripulación que han cometido faltas graves —respondió Driks—. Para que se les enfríe la cabeza, si alguna vez llega a ser necesario.

—¿Y no tiene ninguna iluminación?

—Sí. Pero nos han ordenado no encenderla —contestó con firmeza—. Tú misma has oído que debíamos encerrarte a oscuras. Pues a oscuras te quedas.

—¿Y si tengo claustrofobia?

Los dos médicos no entendieron la palabra, que ella había pronunciado en su lengua materna, y se miraron entre sí.

—¿Qué es eso? —preguntó Karens con un matiz de desprecio.

—Miedo a los espacios cerrados.

—¿Qué quieres que te diga? —el médico abrió las manos—. Tendrás que superar ese miedo. Entra —añadió en tono de orden. En presencia del arajorn no se había permitido nada parecido; allí se había mostrado exageradamente cortés y respetuoso—. ¿O tendré que meterte por la fuerza?

—Entraré sola.

La joven entró en la diminuta estancia, donde solo había paredes desnudas, suelo y techo. Las puertas dobles, con anchas ranuras dentadas en el centro, se cerraron de inmediato detrás de ella, separándola del mundo exterior y sumiéndola en una oscuridad absoluta.

—¿Dónde has ido a parar, Marina? —susurró, refiriéndose no a su lugar de encierro, sino a toda la situación—. ¿Cómo ha podido ocurrir esto?

No recordaba ni comprendía cómo había terminado en una nave de aquellos secuestradores extraterrestres. Ni siquiera imaginaba cuánto tiempo había transcurrido desde que la sacaron de la Tierra. En aquel mismo instante volvió a ver mentalmente unos ojos azules incapaces de aceptar una negativa y comprendió que ahora dependía por completo de los deseos de aquel tirano. ¿Qué podía esperar de su futuro?

—Nada bueno, eso seguro —susurró como quien enuncia un hecho.

Marina se estremeció y se envolvió con más fuerza en la manta. No era tanto el frío exterior —aunque no le habían dado ropa ni calzado— como el que nacía en su interior. Sus pies descalzos no sentían el frío propiamente dicho porque el suelo estaba cubierto de un plástico blando, pero estar allí sin zapatos resultaba humillante. Toda aquella situación era una humillación constante. Y, aun así, habría podido soportarla. Lo más terrible era comprender que jamás volvería con su familia. Sobre todo, con sus hijas.

—Yana, mi pequeña Ania... ¿Qué harán sin mí? —susurró. Una lágrima desesperada rodó por su mejilla, seguida de otra y otra.

Se las secó de inmediato. No podía permitirse caer en la desesperación ni en la histeria. No se encontraba en una situación que le permitiera el lujo de ser débil. Marina se sentó en el suelo, se cubrió también las piernas con la manta, abrazó las rodillas y apoyó la cabeza en ellas. Si hubiera podido apagar el cerebro y hundirse en un sueño salvador, lo habría hecho con gusto allí mismo, en plena oscuridad. Pero el tiempo pasado dentro de la cápsula médica jugaba en su contra: tenía la mente más despejada que nunca. Comprendía perfectamente que ya no le esperaba un futuro feliz. Y la memoria, siempre servicial, abrió de par en par sus puertas y empezó a mostrarle escenas de una vida anterior que aún había sido demasiado breve.

—Solo veintiocho años...

A los veintiocho años, la vida apenas comienza a florecer; la suya, sin embargo, acababa de precipitarse de golpe hacia el ocaso. Pero no temía por sí misma ni por su destino tanto como por las niñas que había dejado atrás. Yana tenía tres años y medio; Ania, apenas dos. Eran tan pequeñas que el corazón se le desgarraba al pensar que ya no estaban con ella. La consolaba saber que se habían quedado con su padre, que al menos habría alguien para cuidarlas y criarlas. Pero, por otra parte, sabía que él jamás les daría el amor que les habría dado ella. Estaba demasiado ocupado. Últimamente, Marina había empezado a pensar que Oleg no estaba casado con ella, sino con su adorado trabajo... Y sus hijas... Él quería un hijo, uno que Marina no había podido darle.

—¿Por qué todos necesitan precisamente herederos? ¿Hijos varones? —gimió, levantando el rostro.

La pregunta quedó sin respuesta porque era puramente retórica. Ya se la habían contestado muchas veces, su marido el primero. Necesitaba un hijo para que su apellido ilustre no se extinguiera y para que la empresa que había levantado desde cero no terminara en manos de otra familia. Quería que su hijo continuara no solo su linaje, sino también su obra. Y, además, deseaba tener algo de lo que presumir ante amigos y colegas, que ya contaban con hijos y herederos.

Por un lado, Marina comprendía las aspiraciones de Oleg. Por otro... Él creía que, cuando sus hijas crecieran, solo se interesarían por vestidos y joyas. Y le dolía que su marido ni siquiera contemplara la posibilidad de que una de ellas pudiera dirigir la empresa. Según él, las mujeres no eran capaces de llevar negocios de alto nivel y mucho menos de mandar. Pero había olvidado por completo que, varios años atrás, cuando apenas estaba construyendo su «imperio», como él mismo lo llamaba, las cosas habían sido muy distintas. Marina lo había ayudado enormemente en sus comienzos. En gran medida, era mérito suyo que la empresa no solo hubiera abierto, sino que se mantuviera a flote durante el periodo más difícil. Sin embargo, en cuanto empezó a prosperar, Oleg declaró que había llegado el momento de pensar en un heredero. En lugar del hijo esperado, al que quería llamar Yan, nació Yana. Y poco después llegó Ania. Marina se apartó por completo de la empresa y se dedicó a la casa, a su marido y, ante todo, a sus hijas.

Ahora solo le quedaba recordar aquellos instantes cálidos...

De pronto se encendió la luz dentro de la celda. Pareció brotar de todas partes, y el contraste brutal con la oscuridad hizo que Marina cerrara los ojos de golpe. Tres segundos después oyó un ruido y las hojas de la puerta empezaron a moverse, obligándola a abrirlos. Aún tratando de acostumbrarse a la claridad, se levantó y se dirigió de inmediato a la salida. Pero en cuanto cruzó el umbral tuvo que detenerse ante una figura imponente. Alzó la cabeza y reconoció al arajorn, que aguardaba a metro y medio de la puerta.

—Espero que este tiempo te haya servido para moderar tu insolencia —Marina no consideró necesario responder a lo que no sabía si era una pregunta o una afirmación. Él pareció satisfecho con su silencio y lo interpretó a su manera—. Ahora vendrás conmigo a mis aposentos.

—¿Para qué? —no era una pregunta nacida de la curiosidad; en su voz se percibía una tensión intensa.

—¿Para qué? —se burló—. Para engendrar un heredero, por supuesto.

—Ya he dicho que no tendrás ningún heredero de mí.

—Repite lo que acabas de decir —volvió a hablar con aquella suavidad que escondía una amenaza evidente.

—He dicho que no.

Durante unos segundos, el silencio quedó marcado únicamente por los latidos de ambos corazones. Después tronó la voz del arajorn:

—¡Nadie se atreve a hablarle en ese tono al Más Poderoso! ¡Al propio arajorn! Puede costarte la vida.

—¿Para la vida? —repitió Marina con una sonrisa triste—. Considera que ya me la has quitado. Me lo has arrebatado todo. No tengo nada que perder. En cambio tú, arajorn, sí.

—¿Y qué crees que puedo perder?

—Una esperanza fantasmal. Eso es lo que puedes perder. ¿Un sesenta y ocho por ciento, dices?

—Estás jugando con fuego.

—La muerte no me asusta. Sería más bien una liberación... de ti.

—O vienes ahora mismo a mi dormitorio y te metes en mi cama, o... —hizo una pausa deliberada y cambió el tono para volverlo aterrador— pasarás la eternidad en la celda a oscuras.

Marina lo miró desafiante. De verdad no tenía nada que perder. Sin su familia, su vida carecía de sentido. Por eso no pensaba meterse en la cama de aquel individuo arrogante.

Sin apartar los ojos de los suyos, dio un paso atrás, luego otro y un tercero, hasta quedar al otro lado del umbral, mirando al arajorn con la cabeza alta. En ese mismo instante, los ojos azules de él ardieron con un fuego frío, irreal y de color azul neón. Al instante siguiente, las hojas de la puerta se cerraron con un estruendo, como unas fauces siniestras, separándola del mundo exterior y sumiéndola otra vez en una oscuridad impenetrable. El rechinar del metal contra el metal le hizo temblar y el escalofrío se extendió por su cuerpo junto con la desesperación. Comprendía que ya no existía camino de regreso a su mundo conocido. Y no quería pensar en lo que la esperaba más adelante. Solo quería volver con sus hijas, abrazarlas y apretarlas contra sí, como lo más valioso de su vida.​
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Oranidar de Daress, arajorn de una inmensa arajoya que abarcaba casi veinte planetas habitados, contemplaba furioso las puertas cerradas que apenas un instante antes había hecho chocar con un simple impulso mental. Había reaccionado justo a tiempo: en su interior había sentido una oleada de Fuerza desbocada, a punto de convertirse en un arma mortal. Unos segundos antes, mientras miraba de frente a aquella mujer orgullosa que se negaba a obedecerlo, comprendió de pronto que estaba a punto de perder el control. Por eso había roto el contacto visual de la manera más sencilla que encontró.

El arajorn estaba fuera de sí. Una mujer se había atrevido a rechazarlo. Y de una forma tan abierta y desafiante que todo hervía en su interior. En lugar de pasar una noche de placer con él, en lugar de aprovechar la oportunidad de convertirse en arajorna —madre del heredero, honrada y respetada por todos—, había elegido la celda a oscuras. Aquella pequeña habitación cerrada donde, tal como él había prometido, pasaría el resto de su vida.

Nadie se había atrevido jamás a hablarle ni a comportarse con él como aquella mujer, a mirarlo con un desafío tan descarado. Si cualquier otro habitante de su arajoya hubiera hecho algo semejante, no habría tenido piedad. Con un hombre, la «conversación» habría sido muy breve. Con las mujeres... con ellas trataba asuntos muy distintos, y para eso ni siquiera necesitaba palabras. Pero por primera vez desde que ocupaba la cúspide de la arajoya se había topado con una mujer tan obstinada que rozaba lo imposible.

—Arajorn.

La voz baja de su médico principal sacó a Oranidar de aquella especie de trance interior. Se volvió despacio hacia Karens.

—Arajorn, ¿qué ordena que hagamos con ella? —preguntó el médico, procurando no atraer sobre sí la ira del Más Poderoso, en cuyos ojos aún titilaban los últimos reflejos del fuego de neón.

Oranidar también habría querido saber qué hacer con Marina. Deseaba imponerle un castigo mucho más severo que encerrarla en esa celda: darle una lección por su desobediencia y su insolencia, enviarla después de vuelta a su mundo y olvidarse de ella. Al mismo tiempo, comprendía perfectamente que dejarla marchar ahora sería una imprudencia. La necesitaba, y la necesitaba dócil y dispuesta a cooperar. Cualquier castigo, por mucho que lo deseara, solo empeoraría la actitud de ella hacia él. Por desagradable que resultara admitirlo, Marina tenía razón: la esperanza fantasmal de conseguir un heredero seguía viva en el arajorn. Si no lograba transferir una parte de su Fuerza a un hijo concebido, pronto podía perder no solo la Fuerza, sino toda su arajoya y también la vida.

—Dentro de unas horas, cuando la nave llegue a Troya, arréglala, dale de comer, vístela con discreción, no como correspondería a su estatus, y llévala al palacio. Instálala junto a mis aposentos. Y, Karens, evita cualquier filtración. Nadie debe saber que tengo una nueva alania.

El arajorn no quería que ninguno de sus allegados en el palacio descubriera que habían encontrado a una mujer capaz de continuar su linaje.

—Por supuesto. Iré con mis...

—Solo —lo interrumpió Oranidar con firmeza—. Sin la escolta que correspondería a su rango.

—Sí, arajorn. Yo mismo la llevaré hasta sus aposentos y la instalaré en la habitación contigua.

—Y no descartes la búsqueda de otras candidatas para convertirse en mis alanias.

—Mis hombres siguen buscando. Pero compréndame: apenas queda tiempo y nunca habíamos encontrado un sesenta y ocho por ciento. Es una posibilidad real. Una entre mil millones, mi arajorn —las últimas palabras de Karens se apagaron mientras bajaba la mirada.

El arajorn contempló en silencio y con severidad al mejor médico de su linaje, un hombre que siempre le había sido leal. Luego se alejó sin decir una palabra. Sabía que Karens era fiel; además, un antiguo juramento de sangre lo obligaba a servir a su arajorn con honor y rectitud. Nunca podría traicionarlo, porque el castigo lo alcanzaría en el mismo instante. También sabía que tenía razón: habían encontrado para su arajorn a la mejor candidata, una mujer con un nivel realmente alto de compatibilidad con su Fuerza interior
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